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E l s u e ñ o  de M e c h ita
P o r  K ,

Mechita, aquella noche, como la ma­
yo r parte de los niños del mundo, se 
acostó nerviosa, y  la verdad, ¡ no era 
para menos! ¡E ra  la noche de R eyes! 
A l día siguiente los zapatitós que de­
jara  cerca de la  chimenea del cuart-.i, 
estarían llenos de aquellos muñequitos 
pequeños que vió  un día en un esca­
parate de un atienda, y que ella había 
pedido a los Reyes.

Después de dar mil vueltas en la 
eama consiguió dormirse, y  soñando, em­
pezó a  oir una música lejana que se 
acercaba lentamente. A l final de la ca- 
Be vió  avanzar una cabalgata, compues­
ta de trompeteros, pajes, damas y sol­
dados, que conducían caballos cargados 
de juguetes, y tras de ellos a  los tres 
R eyes; Melchor, Gaspar y  Baltasar.

A  la puerta de cada casa se detenía 
la comitiva, y  destacándose de elia un 
viejecillo de largas barbas y  pequeña 
estatura, vestido con un traje de raso, 
todo lleno de cascabeles, parecido a los 
que suelen usar los diablillos en días 
de ceremonia, le ía 'co n  voz campanuda: 

— Fulahita de tal, una muñeca, un 
ju ^ o  de te, una pelota...

Y  los pajes iban descargando de los 
caballos los .juguetes, que el viejecillo 
leía, y los colocaban sobre un cojín de 
terciopelo. Hecho esto, el R ey de tur­
no, pue.s ellos saben cuál es el preferido 
de cada niño, descendía de su camello, 
y  caminando sobre regia alfombra, que 
las damas habían extendido previamen­
te, y  entre el clamor de las trompetas 
y  tambores, penetraba en la  casa de! ni­
ño nombrado, seguido del paje que con­
ducía e! cojín' con ios juguetes, los que 
eran colocados en los zapatitós del ni­
ño, con mucho sigilo para no desper­
tarlo.

Mechita vió  a Melchor, su R ey p refe­
rido, que entraba en su alcoba, y  diri­
giéndose a la chimenea donde es'taban 
sus zapatitós, colocaba en ellos una in­
finidad de muñecos, y  el cuento de la 
bruja Golosa, que algún día os leerá. 
Luego le vió  atar una cuerdecita al bor­
de de la chimenea, de Ja que colgaba 
algo que no supo al principio qué e ra ; 
mas a l retirarse el Rey, vió  con espan­
to, que era una bruja de trapo, monta­
da sobre una escoba. Mechita dió un 
grito. '

— I M amá, m am ita!
L a mamá de Mechita acudió presu­

rosa a! cuarto de la  neba, y  al verla que 
soñaba la  dió un beso.

— ; Mamita, mamita 1— volvió a  gritar 
Mechita, presa de su pesadilla.

— i Pero si estoy aquí 1 
— ¡T en go miedoI— dijo  la nena me­

dio dormida.
— ¿D e qué?
— D e la  bruja esa que Melchor ha 

colgado de la chimenea,
Rió la mamá de Mechita, a l com-

C h i t o
prender que la niña soñaba con ios R e­
yes, y  para tranquilizarla la d ijo ;

— N o  tengas miedo, que ahora mis­
mo la  echo a la chimenea para que 
se queme.

Y  levantando la persiana de la chi­
menea, hizo ademán de tirar la bruja 
de la que hablaba su hija, y que n<r 
existía.

— ¡M ira  cuántos muñecos te han de­
jado los R eyes!

Pncorporándose en la cama miró la ne­
na y  paimoteó gozosa:

— ¡ Cuántos, cuántos!
— Bueno, pero ahora a dormir, que 

ya mañana tendrás tiempo para jugar 
con ellos,

— M e dormiré, mamita; pero no te 
vayas, que me da miedo de la  bruja.

A l  run-run de la canción de su ma­
dre, Mechita se quedó dormida, y nue­
vamente volvió a soñar,,.

Sintió unos golpecitos suaves en la 
persiana de la chimenea, y una voz que 
la  llamaba muy quedo:

— ¡M echita, M echita!
Pero M echita, llena de miedo, no 

pudo contestar.
— S í me abres, Mechita, haré que 

tus muñecos tomen vida y se muevan 
como las personas. ¡N o  tengas' miedo, 
que soy la bruja Golosa, amiga de to­
dos los n iños!

Mechita, después de dudar un Tato, y 
vencido el miedo, ante la  idea de ver 
moverse a sus muñecos, saltó de la 
cama y  puso en libertad a  la bruja.

Dando saltitos fuese ésta adonde es­
taban los juguetes, y haciendo cosas ex­
trañas y pronunciando palabras raras, 
estuvo largo rato, hasta que, a l fin, em­
pezaron a  moverse los muñecos.

— ¡ Blavo, bravo !— gritó Mechita, sal­
tando contenta.

— Buenas noches, Mechita— dijo  uno 
de los muñecos', un señorón con chis­
tera, haciendo ante ella una gentil re­
verencia.

— i H uy, y  también hablan I— exclamó 
gozosa la nena.

— Sí, ' M echita; hablamos y también 
sabemos reir y  llorar. Aunque nuestros 
cuerpecitos son de serrín, tenemos nues­
tras alegrías y  nuestras penas.

U na música suave empezó a .sentirse. 
M iró Mechita de dónde salía y  vió  a un 
muñeco que sentado al .piano y  reco­
rriendo los deditos por las teclas ini­
ciaba un vals. E l señorón, quitándose la 
chistera, miró a un lado y a otro, y di­
rigiéndose a  una muñeca rubia, de ojos 
azules, que estaba en un rincón entris­
tecida, la  invitó a  bailar. Aceptó la  mu­
ñeca y  encaramándose por un tambor, 
que Mechita tenía en el suelo abando­
nado, resto de las pasadas Pascuas, se 
pusieron a  bailar. Los demás muñecos, 
como si les hubiera dado envidia, imi­
taron a la pareja. Los clownes daban

volteretas, los perritos puestos de ma­
nos daban saltos a l compás de la  música, 
y  únicamente un borracho, de nariz muy 
colorada, se quedó sin pareja. Dando 
traspiés se fué hacia el tambor, a l que 
trepó, no sin antes darse mil culadas; 
y  encarándose con el señorón, le  d ijo ;

— Ahora tengo yo que bailar con la 
muñeca.

— ¡Y o  bailar con un borracho!— con­
testó la muñeca asustada.

Paró  el baile, y  todos los muñequi­
tos rodearon a los que discutían. Indig­
nado e! señorón, se fué contra el bo­
rracho y  le dió una soberbia bofetada, 
pero el borracho, antes que nadie pu­
diera impedírselo, sacó una navaja y 
se ia clavó en el pecho al señorón, que 
cayó en tierra ensangrentado...

— ¡Ja, ja ... 1—oyó r a r  M echita a su 
lado. A brió  los ojos y  vió  a su papá 
y  a  su mamá que reían a todo reir.

— ¿ P o r qué dabas esas palmadas?
Mechita no contestó, y  mirando al si­

tio  donde estaban los muñecos, d i j o ;
— ¡Q ué pena; ya no se mueven!

— ¿En qué se parece un tren en la 
estación a un reloj roto?
. — En que no anda.

Rafaelito Sola

— ¿En qué se parece un camisero a 
un boxeador?

— E n que vive de los puños.

Mercedes Lozano

— Oye, Belorcio: ¿a que no sabes 
dónde están los guardias de la porra 
cuando pitan para parar la circula­
ción?

Belorcio..— ¡ Y o  qué sel 
Pichi.— Pues detrás del pito.

L uis Bstéves

■ — ¿E n  qué se parece un boticario a 
un cajón viejo?

— E n que sirve pas-tillas.
José Sánchez

Pichi..— ¿Cuál es el nombre de per­
sona más corto?

Beíorcio.— O.
Pichi..— No, hombre; aún es r k s  cor­

to : Ni. . .  casi... o.
Antonio Valdfs

En casa del dentista;
— I P o r Dios, sáqueme esta 

que me duele un horror I 
— ¡Y a  está!
— ¿Q ué le debo?
— Cincuenta pesetas.

r . ’ u e l a

— ¡N o, n o; es m uy caro! Vuélvamela 
a  poner.

Teresita Am o

— ¿En qué se parecen los toros de 
lidia a los billetes del metro?

— En que lo  primero que hacen es 
picarlos.

Tarquito

C on curso

T<_

— ¿En qué se parece uno, que ya vie­
jo , se matricula en el preparatorio de 
Derecho, a la acera de Gobernación?

— En que va  de M ayor al principio de 
la Carrera.

Roberto Antón

— ¿En qué se parece una taberna a 
la baraja?

— En que los parroquianos suelen ser 
“ bastos”  y  piden "copas". E l taberne­
ro hace "o ro s” , y  si s'e arma jaleo y  
entran los guardias sacan las “ espa­
das” .

P i c h i

U n nene, dice a su m am á:
— Oye, m am ita: ha caldo un ratón en 

el cubo de la leche.
— ¿L o  sacaste?

— 'No. H e metido también al gato.
E l  Lazarillo de San Juan

Diez suscripciones gratuitas

P R O B L E M A

U n barquero tiene que cruzar a la 
otra orilla del rio, una col, un cordero 
y  un lobo, pero con la obligación de 
pasarlos de uno en uno. S i deja en una 
orilla juntos al cordero y a la col, aquél 
se comete a  ésta. S i deja al lobo y  al 
cordero, el lobo devorará al cordero.

¿Cóm o hará el barquero para pasar­
los en la  form a indicada?

Todo niño que resuelva ' favorable­
mente este problema, tendrá derecho a 
ser incluido en el sorteo que se verifi­
cará para conceder diez suscripciones 
gratuitas, por un año, a nuestro sema­
nario.

L a  relación de los favorecidos apare­
cerá, con la solución en el número del 
día 7 de febrero, entrando sólo en el 
sorteo las soluciones recibidas hasta el 
próxim o sábado, día 30.

!

Z A R A

L a  niña Carmen Lázaro nos envía 
la  siguiente carta;

“ Señor director de P i c h i ; H e reci­
bido el regalo del concurso del mes de 
diciembre, el cual me ha correspondido '  '  
en el sorteo, y  del que estoy comple­
tamente agradecida; doy las gracias a 
la  Casa Zara por su bonito regalo. Su 
afectísim a, Carmen Lázaro. Hortaleza,
140, Madrid.

i--
Ayuntamiento de Madrid
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Ocurrencias
• A N E C D O T A  

I Caminaban dos- gi-tanos con dirección 
a  la  iglesia, para bír e l sermón, y  al 
|>asar junto a  una taberna, d ijo  uno al 
lotro;

í'. — Oye, vamos a tomar antes un rae- 
). ,dio.

— Bueno.
; ios pocos pasos se encontraron an­

te otra taberna.
i, — Vamos a tomar otro medio. 
i- I — Luego lo tomaremos, que vamos' a
|llegar tarde al sermón.
/j .

— Si despachamos en un momentito,
Convencido el invitado entraron en 

la segunda taberna.
A l  lado de la  puerta de la  iglesia, 

encontraron otro establecimiento de be­
bidas.

— ¿Varaos a tomar el tercer medio?
— Y a  no m ás; cuando salgamos.
En el momento de entrar en el tem­

plo, decía el cura a los fieles;
— Tres, tres son los medios que ne­

cesita el hombre para salvarse.
— Ves, compare, fpor tu culpa nos 

hemos perdió 1

O T R A

U n perro robó a un tendero un ja ­
món que tenía colgado a  la  puerta de 
la tienda, y  por mucho que corrió tras 
él no consiguió recuperarlo.

E l tendero se fué a un abc^ado para 
consultarle si podía cobrarle, el importe 
del jam ón al dueño del perro.

— Desde luego— le contestó el abo­
gado.

— Pues entonces déme usted veinti-

Contrariado el abogado, sacó los cin­
co duros y  s'e los dió al tendero.

— [Buenos días!— dijo éste guardán­
doselos.

—^Oiga, espere un momento, que se le 
oM da pagar mis honorarios, que im­
portan cien pesetas.

Arsenio Corcés.

el mundo; sobre todo si no se ha la­
yado aquel día.

Josefina Ruis.

JU E G O  D E  M A N O S '

E l día de Inocentes, vi salir un pres­
tidigitador a l escenario, que después de 
hacer todo género de juegos malaba­
res, dijo;

— Ahora, señores, voy a tener el gus­
to de hacerles un juego de manos, lim­
pio y  sin trampa.

¿V en  ustedes esta cerilla encendida? 
— continué diciendo— , pues ahora la 
apago y  después me la  guardo en el 
bolsillo, y  con este pañuelo me saco 
la cerilla del oído. Como -ven ustedes 
es un juego sencillo, a l alcance de todo

C U R IO S ID A D E S  N U M E R IC A S

Manera de averiguar el número que 
se ha tachado de una cantidad:

S e  pide que escriban una cantidad 
compuesta de cuatro cifras precisamen­
te ; por ejemplo; 5.291; de ella se les 
dice que resten el valor absoluto de los 
números que la componen, o  sea 17, y del 
resto, que es 5.274, que tache uu iiú- 
m a o ;  supongamos que tacha el 4, y 
entonces pedimos que nos den en alta 
voz el valor absoluto de los números 
de la cantidad resultante, que es 537 y  
suma 14. L a suma que nos han dado 
la restamos nosotros mentalmente de 
nueve: si la suma es inferior a  dicha 
cifra , o  de su múltiplo superior a  la 
misma en caso contrarío, y  nos dará el 
número tachado. En el ejemplo puesto 
18 menos 14. igual 4, que es e l núme­
ro  tachado.

Ayuntamiento de Madrid
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Gran b a ile  in fa n til

•pichistas, al Victoria estos Carnavales!

¡ Prepararos, lectores! 
¡H aceros ya los trajes! 
■para el baile que P ic n i  
D ará  estos carnavales.

H abrá muchos confetis. 

Regalos a m illares:
Y  los niños y  niñas 
Bailarán hasta hartarse.

y  si alguno se aburre, 
P i c h i  sabrá animarle, 
Haciendo con sus bromas 
Las delicias del baile.

N o  faltéis, pues, lectores, 
En estos carnavales 
A l baile del Victoria,
¡Q ue estarán “ colosales"!

— .Anoche soñé que mi reloj salía co­
rriendo de la  mesilla de noche...

— Y , claro, no se liabia ido.
— N o ; pero estaba marchando.

Rafael Lópes Garda.

H um oradas
 “ M iusté", de bastones no hablemos,

porque tengo yo en casa uno de fres­
no, que “ pué” que no “ haiga” otro

“ m ejó ” .
— H aya, hombre, haya!
— N o, señor, fresno; ¡qué va  a sw  

hayal ¿L o  va “ usté" a “ sabé” “ m ejó” 
que yo, que soy carpintero “ dende antes 

de tiacé"?
AttUmio C u evas '

— ¿ S e  muere la gente muy a  menuda

en este'pueblo?
— No, señor; se muere una sola vez- 

Merceditas Pardo.

— ¡Q ué tal, hombre! ¿ Y  tu familia?
— Pues veraneando.

— ¿A ún?
— Sí, hijo, s i;  los llevé al campo y  

no hay manera de traerlos a Madrid.
— Entonces k s  pasa lo que a  mi reloj, 

que lo  llevé al Monte y  no encuentro 

manera de sacarlo de él.
Merceditas Conde

GuilUrmc Báfeíji.— Cabañal, Valencia. 
Am igo Guillermo: H e  leído tu carta 
con agrado, pues veo por ella que eres, 
tan goloso como yo. ¡ Si pilláramos ios 

dos un kilo de merei«ues!
Desde luego puedes mandarme esos 

cuentos cortos de que me hablas, y  si 
son bonitos te prometo publicarlos.— T e 

abraza tu amigo, P i c h i .

Maruja Cortina. —  Madrid.— Querida 

M arujilla : V eo  que eres muy pícara. 
j  Con que te haces la enferma para que 
no te lleven a! Colegio! Ese truco lo 
empleé yo hasta que un día. no sé si 
porque se lo imaginaron o porque real­
mente se creyeron que estaba enfermo, 
entre Don Seguro y  Belorcio me die­
ron una purga de aceite .ricino, y  desde 
entonces no se me ha ocurrido volverlo 
a  hacer por temor a la purguita. Que 
no te hagan a ti lo mismo té desea tu 

inseparable amigo, P i c h i .

Tomás i?o¿nsn«3.— Apreciable T o­

m ás; T u  carta me ha valido una azo­
taina de Don Belorcio, pues le enseñé 
aquello que decías que parecía un chivo, 
y  al ver la cara que puso, no pude me­
nos de reírme con todas mis ganas, y 
me dió tal cantidad de azotes, que hace 
tres días que m e tengo que sentar de 
perfil. L os dibujos te los publicaré cuan­
d o pueda.— T e  envía un fuerte abrazo, 

P i c h i .

 ¿Qué animal queda cojo a l que­

darse viudo?
— E l pato, porque pierde una pata- 

José Abad.

— ¿Sabes que van a ensanchar el ban­

co azul del Congreso?

- ¿ S í ?
 Porque está Indalecio... Prieto-

P i c h i .

— ¿M e hace el favor de decirme su 

nombre, para anotarlo?
 Isidro Connache.
 ¿Pero me cree usted tan bruto que

escriba Isidro con h?
Eduardo Gil

E l  soldadito cojo

— ¿E n qué se diferencia un manico­

mio de una guitarra?
— E n  que en e l manicomio hay locas 

y  en la  guitarra cuerdas.
Antonio Solís.

— ¿E n  qué se parecen los rascadores 
de las cajas de cerillas a  los rieles del 

ferrocarril?
 E n  que pasan los mixtos.

Luis Lópee Cruzado.

— ¿E n qué se parecen los niños lloro­

nes a los mozos de cuerda?
— En que cargan mucho.

Federico Cortijo.

— Préstame dos duros.
— N o puedo, porque sólo tengo uno. 
— Bueno, pues déjamelo y me debes 

el otro.
Manueí Rodés,

E ra  el santo de Juanito, y  su papá 
para festejar el día, le  compró una caja 
de soldaditos de plomo, y  a su herma­
na M ari un castillo y una bailarina de 
papel, para que no tuviera envidia de 

Juanito.
Cada soldadito lucía sobre el hom­

bro el fusil con la  bayoneta calada y 
su pomposo uniforme azul, qué les da­
ba un completo aire marcial propio de 
los ejércitos de hoy en día.

Juanito, a l destapar la caja  que los 
contenía observó que a uno de ellos le 
faltaba una pierna, y comunicó a su 
hermana la im ^sibilidad de que ese 
pobre soldado tomara parte en los du­
ros combates que iban a sostener sus 
compañeros. M ari propuso a  Juanito que 
el tal soldado quedara de centinela a 
la puerta del castillo para custodiar a 
la  bailarina, que ella había metido den­
tro, y  tras corta discusión pasó el sol­
dado cojo a ser el cuidador de la da­
ma. Esta, que era “ un poquito ligera 
de cascos", no dejó ni un momento de 
mirar soldadito, el que, hombre al 
fin, cayó en las redes amorosas que le 
tendía la . bailarina,. dejando descuidada 

la entrada del castillo.

M ari, que observaba los movimjeii-'| 
tos de la  bailarina y  del soldado, a g a - ' 
rró  furiosa a éste y  lo lanzó por Ia| 
ventana, como castigo a  la  osadía de^ 
enamorar a la  bailarina. E l pobre sol­
dado creyó llegado e l último día de suj 
existencia, pero tuvo la suerte, en me­
dio de su desgracia, de caer encima de 
un paraguas que cobijaba a dos chicoí 
de la  lluvia torrencial que caía, y  que 
a l ver a l soldado, lo cogieron, dando 

saltos de contento.
Uno de ellos propuso construir un 

barco de papel, botarlo en uno de los 
muchos arroyos que se habían £orm-i- 
do en la calle y nombrar a l soldadito 
cojo capitán del mismo. Y  visto y no 
■visto, el barco quedó construido en ui 
periquete y  navegando en un arroyo, 
con su capitán a bordo. Pero, a l pobre 
soldado le perseguía la  desgracia; uní 
alcanUrilla de la  que los muchachos no 
pudieron salvar al buque, se tragó a  éste 
con su tripulante. D entro de la  alcan­
tarilla siguió el barco navegando a  im­
pulso de la  corriente, sin que su capi-j 
tan pudiera conducirlo, pues la obscj- 
ridad era  absoluU, hasta que, a l fin, un 
rayo de luz rasgó a aquélla, y  a l poco 
rato nuestro soldado navegaba en ple­
no rio. Aunque la embarcación era re­
sistente, no estaba hecha para tanta ma­
rejada, y  lentamente se fué abriendo 
hasta que se hundió, arrastrando en so 
hundimiento al pobre soldadito, que co­
mo no sabía nadar, se fué derecho il 

fondo.
A  la  sazón, merodeaba por allí uní 

gran trucha, que al ver el soldado 
lanzó sobre él con la  boca abierta ; 
se lo . tragó. V arios días estuvo ence­
rrado en su prisión, hasta que u 
que desesperaba salir de ella, empezc 
notar que la trucha daba* grandes coi 
valsiones, que poco a poco disminui.ni 
llegando hasta tal punto que el soldaó 
se convenció de que la trucha habi) 

muerto.
Aquel día la  cocinera de Juanito co»-] 

pró pescado en el mercado, y  a l irlo 
abrir, operación a la  que le ajmdaba M*" 
ri, vieron con el natural asombro, 
el vientre de la  trucha a l soldadito coj 

— ¡A h í,  con que de esas te vales 
ra entrar en esta casa y  v e r a mi bs 
larinal— dijo  M ari indignada— ¡Pues-? 
esta no te libras!— y destapando la lu:.:-

P

bre lanzó en ella al soldadito de P*li-

mo, que se fué derritiendo poco a po 
quedando convertido en una bolita 
recida a un corazón.
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ZARA E-s el regaliz preferido por P ic h i

Concurso  "  ' "  ¿con magnif icorega o

Sustituyase cada punto por una letra en las que 
han de entrar forzosam ente las que com ponen  la 
m arca  de nuestro regaliz, hasta obtener el nom bre de 
un pueblo español.

Las soluciones, a nuestra R edacción , M ayor, 19, 
hasta  el día 2 8 ,  pasado el cual se publicará la solu. 
ción  y el nom bre del favorecido.

La Casa de Pichi
Los m ejores y  más Laratos juguetes de 

todas clases para niños

Los Madrazo, 1 Teléfono 96247
C a p e r i i c i t a  R o j a

L a  m u fíe ca  preferida de l a s  niña®

P re c io  ú n ico  l 3 , 5 0  pesetas
Exclusiva de LA  C A SA  D E  P IC H I y C A SA  C O L O M IN A  
1®. Puerta del S o l, esquina C arrera San Jeró n im o

PrñyimíiiTipntpí  I U A I I I I u l l t u l l l u  co n cu rso s  con  regalos de m á­

quinas fotográficas, b icicletas y una serie de 

juguetes de cuantioso valor, en los  que p o ­

drán participar todos nuestros lectores.

PrnYÍmflmPnfp aparecerá con  D O C E
r i U A I I I i a i l l C l l I C  p a g i n a s  de amena lectura

y graciosas historietas.

Palacio de la Música
Todos los jueves, a  las 4  de la tard e, sección in fan til con  

sorteo de m agníficos juguetes entre los niños q(ue asistan

« o

leo entre ellas.

C I N E  G O Y A
L.OS domingos, a las A, secoión para niños

4ran Pichi está invitado a estós espectáculos
A d v e r te n c ia s  g e n e ra le s  p a ra  e s to s  c o n c u r so s

Las soluciones, indicando el concurso o que corresponden se remitirán a ia 
Administración de P ic h i , y  caso de recibirse más de una, se verificará sor-

C ^ o

Imprenta de E l  F i n a n c i e r o .  Ibiaa, 13, Madrid.

09504883
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